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VÁZQUEZ BARQUERO, Antonio, Las nuevas fuerzas del desarrollo, edito-
rial Antoni Bosch, Barcelona, 2005, 178 pp.
Tania Elena González Alvarado
En el esfuerzo por construir una teoría
sobre desarrollo económico, se ha dado
mayor importancia a la acumulación de
capital y a la innovación. Al centrar la
atención en éstos, capital e innovación,
se ha desviado en ocasiones la aten-
ción de las fuerzas que generan efec-
tos multiplicadores de la inversión.
Estas fuerzas, denominadas "mecanis-
mos" en términos de Vázquez, se en-
cuentran "ocultas en la caja negra del
desarrollo". Mecanismos que posible-
mente transformen los impulsos de la
inversión en crecimiento sostenido de
la renta y del empleo, y den lugar a eco-
nomías en el sistema productivo y a
rendimientos crecientes de los facto-
res de producción.
Vázquez Barquero analiza los mecanis-
mos del desarrollo en Las nuevas fuer-
zas del desarrollo, obra en la que expo-
ne un modelo de desarrollo endógeno
que permite interpretar y analizar una
parte de la dinámica económica en cur-
so. También señala la práctica de este
desarrollo como un instrumento válido
para la acción en un contexto de conti-
nuas transformaciones económicas, po-
líticas, tecnológicas e institucionales.
Para lograr su exposición, el autor pre-
senta en forma clara las aportaciones
más recientes de aquellos economistas
que estudian el desarrollo económico
desde un enfoque espacial y territorial.Tania Elena González Alvarado
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El desarrollo regional es una corriente
que se ha venido gestando desde me-
diados de los años ochenta del siglo
pasado, dando lugar a una extensa lite-
ratura en la que se da un mayor énfasis
a la descentralización y a un desarrollo
de "abajo hacia arriba". Entre esta lite-
ratura se encuentran los trabajos de
Antonio Vázquez Barquero, especialista
en temas de desarrollo regional y local,
y quien ha centrado gran parte de su
análisis en el caso europeo.
Este economista  argumenta que el de-
sarrollo empresarial y la formación de
redes locales, el cambio y la adaptación
institucional, la difusión de las innova-
ciones y del conocimiento, así como el
desarrollo urbano del territorio, son los
mecanismos que impulsan la acumula-
ción de capital, mientras que la
interacción de dichos mecanismos pro-
duce un efecto sinérgico que estimula
el crecimiento sostenido de la producti-
vidad y el progreso económico y social.
El autor considera que el desarrollo eco-
nómico de los países, las regiones y las
ciudades no depende exclusivamente
del nivel de ahorro e inversión de cada
economía sino, sobre todo, del buen
funcionamiento de las fuerzas del desa-
rrollo y de los mecanismos para la acu-
mulación de capital y de conocimiento.
Las nuevas fuerzas del desarrollo se
divide en siete capítulos, que pueden
agruparse en tres grandes partes. En la
primera se discute en forma breve so-
bre la globalización económica, el de-
sarrollo desigual y la pobreza. La se-
gunda presenta un análisis detallado de
las fuerzas que caracterizan la dinámi-
ca de los procesos de acumulación y
desarrollo económico bajo un entorno
de integración económica y de crecien-
te competencia; asimismo, define e
interpreta la formación de redes de
empresas e instituciones que permiten
mejorar la competitividad de los terri-
torios; también analiza los procesos de
creación y difusión de las innovacio-
nes, destacando las relaciones de las
empresas con su entorno, los aspectos
estratégicos de las respuestas de la eco-
nomía local ante los desafíos globales,
así como las funciones de las ciudades
en el proceso de desarrollo y la forma-
ción de jerarquías múltiples en el sis-
tema urbano. En la tercera y última
parte aborda la sostenibilidad del de-
sarrollo económico, señalando a la
política de desarrollo endógeno como
catalizadora de la acción combinada de
los mecanismos de desarrollo.
Al aplicar las aportaciones de Vázquez
Barquero sobre los mecanismos del de-
sarrollo en el contexto mexicano, resulta
interesante ver que los análisis empíri-
cos muestran que el desarrollo
endógeno toma distintos modos confor-
me surge y toma fuerza en localidades
bajo contextos muy diversos. Es esen-
cial que los actores locales estén
involucrados en dicho desarrollo, pues
las instituciones son las que dirigen eReseña bibliográfica
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incentivan  la formación de redes loca-
les, cuya articulación permite beneficios
a largo plazo.
En este sentido se aplican las aporta-
ciones de este autor, cuyo enfoque ba-
sado en redes permite analizar los me-
canismos involucrados en la caja negra
del desarrollo. Si bien es cierto que la
mayor parte de su análisis se basa en
casos de éxito contextualizados en eco-
nomías desarrolladas, el autor plantea
principios importantes sobre el desa-
rrollo endógeno que son aplicables a
los casos analizados en los países en
desarrollo, como México.
De igual forma, las cuestiones que el
economista plantea permiten formar una
base sobre la cual partir para realizar
dicho análisis. Su aportación más im-
portante radica en desviar la atención
de los estudiosos del desarrollo de los
acontecimientos macroeconómicos y de
los índices agregados como el PIB, la
tasa de desempleo, la distribución del
ingreso, entre otros, para enfatizar el
aspecto humano y la vinculación entre
las empresas locales con actores exter-
nos. Esto último permite realizar análi-
sis centrados en casos particulares y
plantear alternativas de desarrollo co-
herentes con las circunstancias locales.
Cuando estos aspectos no son conside-
rados, es posible que el esfuerzo por
lograr el desarrollo se vea diezmado,
como es el caso que a continuación ex-
ponemos, que fue expuesto por un gru-
po de investigadores en el XVIII Con-
greso Internacional  en Administración
de Empresas Agropecuarias, 2004.1
En el municipio de Amealco, Querétaro,
que tiene más población otomí, se vive
una crisis en el sector agropecuario que
ha propiciado importantes flujos
migratorios y la búsqueda de nuevas
alternativas para aprovechar los recur-
sos de que disponen.  En lo referente a
los programas del gobierno federal, des-
taca el papel que ha jugado el Instituto
Nacional Indigenista, que durante 30
años ha sido el medio por el cual se ca-
nalizan los apoyos que brinda el Gobier-
no Federal mexicano, los cuales están
enfocados formalmente a proyectos de
desarrollo pero, de acuerdo con las ob-
servaciones de los investigadores, en la
práctica sólo han servido como comple-
mento de los ingresos de la población y
se desvanecen en el momento en que se
ejercen los recursos.2
Estos investigadores han podido obser-
var que los productores no son agentes
activos en el proceso de identificación y
1 Reyna Abiel Aguilar et al., “Lineamientos estratégicos para el desarrollo de MPYMES rurales, el caso de
Amealco Querétaro”, ponencia presentada en el XVIII Congreso Internacional  en Administración de Empre-
sas Agropecuarias, 2004.
2 Idem.Tania Elena González Alvarado
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planteamiento de los distintos proyectos
que concursan anualmente. Esto último
genera un nivel de compromiso muy li-
mitado porque el vínculo más fuerte del
productor  con el proyecto es su necesi-
dad de obtener recursos. Una vez que los
recursos llegan a sus manos se utilizan
para cubrir otras necesidades soslayan-
do el proyecto mismo. La agrupación de
los productores en un proyecto específi-
co sólo se realiza con la finalidad de cu-
brir los requisitos. Cuando el proyecto
ha sido aprobado, cada integrante del
grupo trabaja de manera individual; por
tanto, existe una incongruencia entre la
necesidad de trabajo en grupo para ha-
cer viables los proyectos y la forma indi-
vidual como en realidad operan.3
Por otra parte, las comunidades locales
deben partir de lo que son. En el caso
citado anteriormente, los proyectos ten-
drían mayor viabilidad si partieran de
la identidad otomí, es decir, de su cul-
tura, de sus costumbres y de su forma
de organizarse. En la medida en que los
miembros de Amealco, por iniciativa
propia, formulen y promuevan los pro-
yectos estarán dirigiéndose hacia un
fuerte proceso de aprendizaje, que en-
tonces permitirá cambiar las formas de
cooperación y el surgimiento de nuevas
instituciones que desplacen a las anti-
guas. Los actores locales son quienes
tienen que organizarse para formar re-
des que les sirvan de instrumento para
estimular el conocimiento y el aprendi-
zaje sobre la dinámica del sistema pro-
ductivo y de las instituciones; también
para acordar iniciativas y ejecutar las
acciones que integran la estrategia de
desarrollo. Si esto no ocurre así, difí-
cilmente un proyecto de desarrollo lo-
cal tendrá éxito a largo plazo.
Con respecto al cambio y a la adapta-
ción institucional, que implican  la in-
troducción de nuevas formas de orga-
nización, es probable que funcionen
siempre y cuando se deriven de las for-
mas antiguas en las que se encontraba
organizada la economía local. Un gra-
ve error ha sido olvidar el aspecto hu-
mano e imponer, como si se tratase de
un molde, determinada forma de orga-
nización tan sólo porque funcionó en
otro territorio, bajo un contexto cultu-
ral, económico y político diferente.
Cada localidad, como Vázquez Barque-
ro lo hace resaltar, y como el caso mexi-
cano presentado lo respalda, debe par-
tir de lo que propiamente es, pasando
por un proceso lento de aprendizaje que
le conduzca a una nueva forma de or-
ganizarse, que probablemente sea simi-
lar o mantenga ciertos principios para-
lelos a los de otras localidades pero que
no necesariamente sea igual.
Asimismo, este autor señala que las
políticas de desarrollo endógeno se ge-
neran bajo estrategias con una visión
3Idem.Reseña bibliográfica
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territorial, considerando que el desarro-
llo económico puede surgir de manera
difusa si se usan eficientemente los re-
cursos existentes en el territorio, inclu-
yendo entre ellos los factores de atrac-
ción externa. Los resultados muestran
que los procesos de desarrollo no se
producen en el vacío, sino que tienen
profundas raíces institucionales y cul-
turales. Por tanto, para lograr que un
proyecto de desarrollo obtenga buenos
resultados dependerá mayormente de
los aspectos humanos (cultura, y capa-
cidad emprendedora) que de los econó-
micos. Esto se ha comprobado en Méxi-
co, país con una gran diversidad
cultural; cuando las instituciones guber-
namentales han querido imponer mode-
los en las localidades, regularmente és-
tos fracasan porque lograr un cambio
de visión y actitud en los habitantes del
medio rural mexicano es un proceso
difícil que requiere de un periodo de
transición y uno posterior de consoli-
dación. Un aspecto fundamental en el
proceso de cambio es considerar las ca-
racterísticas propias de cada región del
país, el inmenso mosaico de culturas,
los diferentes niveles de tecnificación,
el nivel educativo tan dispar, la infraes-
tructura existente en cada localidad, así
como el nivel de capitalización. Estos
aspectos cobran importancia al momen-
to de aplicar las medidas necesarias para
provocar el desarrollo local.
En cuanto a las áreas rurales con alta
capacidad innovadora, Vázquez Bar-
quero señala que éstas, a través de
múltiples sistemas de redes (produc-
tivas, comerciales, tecnológicas), tie-
nen la oportunidad de integrarse en
la economía internacional. La capa-
cidad emprendedora y la flexibilidad
de las instituciones en zonas rurales
—sostiene el autor— permiten gene-
rar gran cantidad de proyectos em-
presariales y, por lo tanto, articular
procesos de desarrollo que tienen una
dinámica propia.
Otro aspecto fundamental que la evi-
dencia empírica mexicana deja entre-
ver es la forma en que los productores
tanto rurales como de zonas urbanas
se organizan, en virtud de que en algu-
nas regiones priva una actitud indivi-
dualista que limita la posibilidad de
conjuntar esfuerzos para enfrentar con
mayor solidez los problemas que aque-
jan a dichos productores. No cabe la
menor duda de que se requieren recur-
sos correctamente canalizados y una
serie de herramientas y mecanismos
que permitan descubrir el potencial de
los habitantes y la riqueza de sus luga-
res de origen. Esto último conduce a
replantear los programas de desarro-
llo que en México se han ido gestando.
Por otra parte, si bien es cierto que el
modelo planteado por Vázquez Bar-
quero permite que otros investigado-
res hagan un análisis del desarrollo
endógeno en el contexto mexicano, no
debe perderse de vista que el autor de-Tania Elena González Alvarado
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sarrolla su trabajo en el contexto de
países desarrollados. Por esto, hay que
reconocer que pretender enfocar el
modelo presentado en este libro a ca-
sos mexicanos conduciría a un análi-
sis limitado. La propuesta de Vázquez
sólo permite sentar las bases para es-
tablecer un modelo de análisis propio
que a su vez permitiría comprender el
desarrollo económico alcanzado en al-
gunas partes del país. Las aglomera-
ciones de empresas en los países en de-
sarrollo se encuentran, en su mayoría,
en contextos caracterizados por la
pobreza, exceso de mano de obra,
baja cohesión e integración social y
bajo nivel de educación, lo cual dis-
ta muchísimo de un Silicon Valley
(California) o de un Montebelluna en
Italia, analizados por este especialista.
Finalmente, Antonio Vázquez Barque-
ro en Las nuevas fuerzas del desarrollo
logra su objetivo al analizar en forma
clara los mecanismos ocultos del desa-
rrollo económico, además de que pre-
senta un cuadro lo suficientemente es-
pecífico y completo que puede servir de
base o guía  para aquellos interesados
en estudiar y contrastar la teoría econó-
mica con aquellos casos de desarrollo
local en los que la gente de dicha loca-
lidad se convierte en el agente princi-
pal de cambio.